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AUN MIENTRAS LAS PALABRAS: “Digno es el Cor-
dero,” resonaban una vez más, un gran clamor
llegó al oído de Gabriel. Tronó una y otra vez a
través de los alcances del espacio con intensidad
tremenda. Llegó a la memoria de Gabriel un ver-
so aprendido hace mucho tiempo: “El Cielo y la
tierra pasarán.” ¡Estaba sucediendo! La tierra
manchada por el pecado, todo lo que estaba en
ella, y los cielos alrededor de ella desaparecieron
como humo.

Lección 117  Capítulo Trece – Los Cielos Nuevos y la Tierra Nueva

Luego, de la Figura sobre el Trono, La Figura en-
vuelta en toda la majestad de la Deidad, vinieron las
palabras: “He aquí Yo hago nuevas todas las cosas.”

Todo concepto terrestre del tiempo fue apaga-
do de la realidad mientras una escena de esplen-
dor sin igual se desarrollaba ante los ojos de
Gabriel. De delante del Trono emergió la Santa
Ciudad, viniendo de Dios desde los Cielos. Era
como Juan el amado lo había descrito en el libro
de Apocalipsis. Creció y se expandió, abarcando

TEXTO: Apocalipsis 21:1-27; 22:1-5
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una área enorme. ¡Y era una maravilla de pureza y
perfección! La ciudad estaba llena de la Gloria de
Dios, y estaba rodeada de murallas enormes de
Jaspe transparente como el cristal. Ninguna man-
cha o imperfección dañaba su cualidad celestial.
Allí no había sombras, ningún toque de oscuridad
se hallaba, pues la gloriosa luz del Cordero com-
pletamente iluminaba cada esquina de ella. Las
puertas de perlas, la fundación de joyas preciosas,
la Ciudad centelleaba y brillaba con hermosura
deslumbrante que los ojos de Gabriel casi podían
comprender su magnificencia.

Descendiendo, esta hermosa ciudad fue unida
a la nueva tierra, una tierra no corrompida por Sa-
tanás o ninguno de sus seguidores. A Gabriel le
parecía como si la nueva tierra estaba tomando
forma delante de sus ojos, aún el recuerdo de la
tierra vieja desapareció de su memoria como una
voluta de vapor. “Todas las cosas nuevas” - ¡Cierta-
mente él mismo estaba viviendo esta experiencia!

Otra vez la Voz desde el Trono del Cielo resonó
en majestad. “Yo soy el Alfa y Omega, el principio y
fin. Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de
la fuente del agua de la vida.”

¡El agua de la vida eterna, vida abundante con
el mismo Jesucristo, el Cordero que está sentado
sobre el Trono! Una vez más el corazón de Gabriel
pareció llenarse de gozo. Mientras él miraba, él vio
el río, transparente como el cristal, que salía del Tro-
no del Cordero. A cada lado de él había árboles cu-

yas ramas inclinadas al suelo estaban cargadas con
flores y varios tipos de frutas gloriosas.

Los ojos de Gabriel casi podían comprender lo
que él estaba mirando sin embargo, todo parecía
tan perfecto, y tan natural. ¡Pureza! ¡Pureza! Era la
palabra que sonaba en su mente una y otra vez.
No había sombra de polvo, ni una insinuación de
descomposición en las frutas ni en las flores. Las
yerbas, al borde de las cristalinas profundidades
del arroyuelo, parecían frescamente lavadas por
lluvias del verano, y cada hoja era del verde más
luminoso. Y todo estaba bañado en un brillo dora-
do de la luz que emanaba de Aquel quién estaba
sentado en el Trono.

En temor reverente y maravillado, Gabriel se vol-
teó de nuevo hacia el Trono. Una convicción ur-
gente lo atrajo más cerca, hasta que al fin se
arrodilló delante del Cordero de Dios, Aquel que
había muerto por él. El gozo más grande que ha-
bía conocido en la tierra era no mas que una mera
sombra del gozo que él sentía aquí en la presencia
de su Redentor. No sentía tristeza, ni dolor, ni de-
cepción, ni esperanza inmerecida, ni anhelos frus-
trados, ni planes sin terminar, ni noche, ni
tormentas, ni problemas, sólo luz y amor y paz y
gozo por siempre jamás

Palabras brotaban de su corazón lleno. “¡Gloria
al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en
el principio, ahora es y para siempre lo será, mun-
do sin fin. ¡Amen, Amen!”

VERSO CLAVE: Pero nosotros esperamos, según sus
 promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales
 mora la justicia. — 2 Pedro 3:13
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¡Nuevos cielos y una nueva tierra! ¡Y Juan
nos dice acerca de la santa ciudad, el  Nuevo
Jerusalén, descendiendo del cielo!  ¿No
suena eso emocionante? La actividad de
abajo tiene algunas preguntas,  palabras re-
vueltas, y palabras que faltan. Lee los versos
dados y completa la actividad. Descubrirás
cosas emocionantes que te esperan.

¡Va a Ser Grandioso!

1. Lee Apocalipsis 21:4 y escribe cinco cosas que habrán en el Nuevo Jerusalén.

1.   2.   3.   4.   5. 

2. ¿La luz en la santa ciudad será semejante a cual piedra?      (Apocalipsis 21:11)

3. ¿Por qué el Nuevo Jerusalén no tendrá necesidad de la luz del sol ni de la luna? _____________
________________________________________________________  (Apocalipsis 21:23; 22:5)

4. ¿Qué vive en medio de la ciudad? ____________________________  (Apocalipsis 22:2)

5. ¿De dónde viene el río de agua pura? _________________________________  (Apocalipsis 22:1)

6. ¿Qué era hecho de oro? ; de perla  (Apocalipsis 21:21)

7. J        morará (o estará presente) en la tierra. (II Pedro 3:13)

8. Desembrolla los nombres de estas piedras que forman el fundamento de la muralla de la ciudad
(Apocalipsis 21:19-20)

a) MERALESDA d)  FIZARO g)  CNIAJOT 

b) SEJAP e)  LORIBE h)  CENIÓ 

c) PACIOTO  f)  AATMISTA i)   ORCANANIL  
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Pinta la Llave
Si lees el verso clave en la Biblia, pinta la llave amarillo.

Si dijiste el verso clave en tus propias palabras, pinta la llave
de color naranja.

Si memorizaste el verso clave y se lo dijiste a tu maestra, pinta
la llave azul.

Si hiciste los tres, pinta la llave rojo.

¡Mira cuantas llaves rojas puedes conseguir!

Salmo 118:22

Nehemías 1:8

2 Timoteo 3:1

Mateo 24:44

Juan 14:3

Apocalipsis 19:9

Apocalipsis 13:8

Mateo 24:22

Apocalipsis 1:7

Isaías 35:1

Hebreos 9:27

Apocalipsis 4:11

2 Pedro 3:13
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¿Cómo sabemos nosotros lo qué sucederá en el futuro? Llena las palabras que faltan en el
verso de la Biblia que se encuentra al pie de la página. Luego usa esas palabras numeradas
de ese verso para completar el rompecabezas. Tu respuesta se revelará en los cuadritos
oscuros.

¿Cómo Sabemos Nosotros?

5              1         esto, que ninguna profecía de la

2           es de  6                privada,  porque

nunca la profecía  4     traída por voluntad humana, sino que los santos

3         de Dios hablaron siendo  7            por el Espíritu

8     . 2 Pedro 1:20-21

1

2

3

4

5

6

7

8
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¿Cuál es el orden de eventos correcto?  Mira la lista de eventos de los últimos días que está
a la izquierda.  Luego escríbelos en el orden correcto en las líneas que están a la derecha.
Mientras piensas en ellos, pregúntate a ti mismo: ¿Estoy listo?

¡Va a Suceder!

El Juicio Ante el Trono Blanco

El Rapto

Señales de los Tiempos

Revelación de Cristo – Armagedón

La Cena de las Bodas

Los Cielos Nuevos y la Tierra Nueva

Las Plagas de la Tribulación

El Reino Milenario

¡No puedo
esperar!

¡Espero que
no sea esta

noche!
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Aquellos que están listos para irse  en el Rapto vivirán y reinarán con Jesús.  Llena las coro-
nas con los nombres de personas quienes tú conoces.  Luego ora para que ellos estén listos
cuando Jesús venga.

¿Quién Debe Estar Listo?

Tu nombre

Nombre de una persona a
quien le dices “Hola”

Nombre de uno de
tus mejores amigos

Nombre de una persona
a quien ves pero nunca

le hablas

El nombre de una persona
con quien vives




